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Ana
Teberosky

L a adquisición de la lengua para los niños 
pequeños y el aprendizaje de la lectura 
y la escritura para los escolares forman 

parte del proceso de conocimiento del len-
guaje que, como sostiene Goldberg (1995), es 
un proceso de conocimiento. El conocimiento 
no es un proceso unitario, porque hay una 
variedad de conocimientos: factual o per-
ceptivo, habilidades motoras o sentimientos, 
etc., pero el conocimiento del lenguaje no es 
uno más en la anterior clasificación.Con su 

adquisición, los niños comienzan a tener ac-
ceso a un sistema simbólico de significados, a 
un recurso por medio del cual la experiencia 
se puede convertir en conocimiento. La rela-
ción entre lenguaje y aprendizaje se basa en 
la interacción entre la adquisición y el uso 
de la lengua en la construcción del conoci-
miento a través de hablar y de pensar.

Interacción y continuidad entre 
la adquisición del lenguaje 
y el aprendizaje de la lectura      
y la escritura*

Varios estudios coinciden en que la lectura en voz alta, dirigida a los niños peque-
ños por parte de los adultos, influye de manera significativa para elevar los niveles 
de conocimiento de vocabulario, y en consecuencia su competencia lingüística oral 
(Mol, Bus y De Jong, 2009, para un meta-análisis), lo que indica que la preparación 
extensa del adulto (padre o maestro) puede ser necesaria si se quiere influir en esa 
competencia lingüística. En el presente artículo vamos a argumentar en qué senti-
do el conocimiento del vocabulario y las construcciones lingüísticas que lo incluyen 
contribuyen al desarrollo lingüístico de los niños pequeños.
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=as anteriores afirmaciones corres_onden 
a una perspectiva para la cual las estructu-
ras del lenguaje emergen a partir de su uso 
�3hbee, s{r{� CroUt, s{{r� 8oldberg, rzzv� 
Langacker, 1987, 1991; Tomasello, 2003). 
Con ese uso del lenguaYe, los ni'os tambi n 
están aprendiendo mediante el lenguaje y los 
nuevos modos de lenguaje son nuevas formas 
de conocimiento. Desde esta perspectiva, el 
lenguaje es la base del aprendizaje y la com-
petencia lingüística madura se concibe como 
un inventario estructurado de construcciones 
ling-$sticas significatieas.

Como en cual`uier otro _roceso de a_rendi-
zaje de actividades cognitivas complejas, los 
aprendices lingüísticos aprenden a partir del 
material verbal que se les ofrece, el input, y 
con él construyen las categorías abstractas 
y los esquemas imitando las cosas concretas 
que oyen (Tomasello, 2003). Por ello, la con-
tribución del adulto que interactúa y se co-
munica con el niño es considerada no como 
una variable externa sino como componente 
interno muy importante en el proceso de 
construcción del lenguaje. ¿En qué sentido 
contribuye el adulto al desarrollo del len-
guaje? Es una parte del proceso porque por 
medio de la conducta comunicativa el adulto 
ofrece modelos para la imitación, correccio-
nes, repeticiones, reformulaciones y expan-
siones de los enunciados de los niños. Estos 
modelos de la interacción dialógica inicial 
en un adulto informado, se prolongan luego 
en modelos de lectura mediante la lectura en 
voz alta de cuentos y poemas dedicados de los 
infantes y de comentarios sobre lo leído. Esta 
especie de clases particulares de lengua oral y 
escrita en un adulto informado ha sido iden-
tificada como un elemento Uacilitador del de-
sarrollo del lenguaje no solo a nivel general, 
sino tambi n en as_ectos es_ec$ficos como el 
aprendizaje del vocabulario, el que a su vez 
no solo aumenta el conocimiento lexical sino 
que ayuda en el desarrollo fonológico, morfo-
lógico, sintáctico y discursivo.

Este aspecto de base lexical del lenguaje ha 
llevado a la lingüística cognitiva a proponer 
la gramática como emergente a partir del 
léxico y del uso en la experiencia, a la manera 

de los sistemas complejos que han sido identi-
ficados, _or eYem_lo, en la biolog$a. 5e Uorma 
semejante, en la adquisición del lenguaje, 
el léxico es una de las bases del aprendizaje 
(Bates y Goodman, 1997; Tomasello, 2003). 
Los factores relacionados con el léxico son la 
frecuencia en el input, frecuencia de ejempla-
res y diversidad de tipo de construcciones. En 
este sentido, una mayor frecuencia y diversi-
dad se encuentra en la modalidad escrita y 
todas sus formas de lenguaje letrado. Ahora 
bien, ¿cuál es la forma de difusión del len-
guaje escrito para los niños de 4 y 5 años que 
todavía no son lectores autónomos? El mejor 
procedimiento de difusión es la lectura en voz 
alta, como lo fuera a lo largo de la historia 
cultural de la humanidad durante siglos para 
la población no escolarizada (Frenk, 2004).

Veamos en primer lugar algunos aspectos de 
ese proceso interactivo entre léxico y fonología, 
morfología, sintaxis y discurso para luego en-
carar la continuidad entre modalidades oral y 
escrita.

La mayor parte de las investigaciones sitúan 
alrededor de los 4 y 5 años el cierre de una 
primera etapa de la adquisición del sistema 
fonológico (Bosch, 2004; Ingram, 1983). 
Posteriormente, continúa un período de per-
feccionamiento que puede extenderse hasta 
los 6 y 7 años, e incluso respecto algunos 
aspectos fonéticos —como la sonoridad o el 
lugar de articulación de las oclusivas— los 
aprendices no desarrollan habilidades simi-
lares al adulto hasta la adolescencia (Llach y 
Palmada, 2011).

La investigación sobre la adquisición del 
lenguaje ha mostrado una relación directa 
entre el desarrollo léxico y el desarrollo fo-
nológico. En este sentido, Ferguson y Farwell 
(1975) fueron de los primeros en destacar 
que un núcleo fónico de ítems lexicales en la 
memoria y las articulaciones que los produ-
cen constituye la base para la fonología en el 
hablante. Es decir, los aprendices tienen que 
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vado con relación a los procesos de produc-
ción y de percepción. Las palabras con una 
frecuencia más alta tienden a ser producidas 
con mayor corrección que aquellas que pre-
sentan una frecuencia baja.

En cuanto a los efectos relacionados con el 
tipo vecindario, estos están vinculados a la 
organización de las palabras. El lexicón, tanto 
del adulto como del aprendiz, está organi-
zado mediante conexiones entre las palabras 
de diverso tipo (semánticas, fonológicas, de 
uso, etc.). Las estructuras resultantes de la 
similitud fonética se denominan vecindarios. 
El número de vecindarios en los que parti-
cipa una palabra en concreto varía según si 
el hablante conoce muchas o pocas palabras 
parecidas formalmente, de lo cual resultan 
vecindarios densos y vecindarios reducidos.

Pero el proceso interactivo no termina con la 
“masa crítica” del léxico, también encontra-
mos relación entre construcciones oracionales 
y aspectos fonológicos, en particular con la           
prosodia.

disponer de una “masa crítica” de léxico su-
ficiente _ara _oder abstraer los segmentos h 
las construcciones fonológicas a partir de las 
palabras que conforman su lexicón.

En el proceso de desarrollo del lenguaje ob-
servamos diferentes fenómenos que ponen 
de manifiesto la interacción `ue tiene lugar 
entre la fonología y el léxico. En particular, 
las investigaciones recopiladas en Storkel y 
Morrisette (2002) han evidenciado efectos 
de la frecuencia léxica, la densidad del vecin-
dario y la probabilidad fonotáctica.

Aor un lado, el conocimiento l gico inpuen-
cia la adquisición fonológica. Diferentes es-
tudios indican que los niños que disponen de 
un cabal léxico importante tienden a produ-
cir una mayor variedad de sonidos, así como 
de combinaciones de sonidos, mientras que 
los niños que tienen un conocimiento léxico 
pobre tienden a producir una variedad de 
sonidos menor, así como limitadas combina-
ciones de estos (Storkel y Morrisette, 2002). 
Por otro lado, la frecuencia léxica se ha obser-
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Las unidades prosódicas constituyen un com-
ponente esencial de las construcciones sin-
tácticas y discursivas. Así, por ejemplo, las 
diferencias en la modalidad oracional (ora-
ción declarativa, interrogativa o imperativa) 
se expresan en algunas lenguas únicamente 
mediante un cambio en el contorno entona-
tivo, como por ejemplo en portugués o en 
catalán o mediante una combinación de un 
contorno entonativo y otros mecanismos 
lingüísticos, como cambio de orden de los 
constituyentes, pronombres interrogativos, 
etc. Por otro lado, la prosodia también es 
relevante en la resolución de ambigüedades 
sintácticas, como por ejemplo para la asigna-
ción de papeles temáticos en lenguas donde 
el orden de los constituyentes puede variar 
y no dispone de marcación de caso o esta es 
ambigua. También la marcación prosódica es 
fundamental para localizar fronteras de cons-
tituyentes (Bolinger, 1985). A partir de los 4 
años, el sistema entonativo deviene más com-
plejo y prosigue la adquisición de diferentes 
aspectos relacionados con la comprensión y 
la producción de la entonación. Wells y co-
laboradores (2008) ilustran cómo la adquisi-
ción de la entonación se extiende más allá de 
los 6 años.

El proceso de aprendizaje continúa siendo inte-
ractivo, entre la frecuencia de uso del léxico y el 
desarrollo semántico.

Se ha descrito que hacia los 2 años ocurre 
una explosión de vocabulario: los niños 
aprenden muchas palabras nuevas por 
día, hasta llegar a un vocabulario en pro-
ducción de entre 700 y 1.000 palabras a 
la edad de 3 años (Fenson, Dale, Reznick, 
Bates, Thal y Pethick, 1994). Entre los 3 y 
4 años se sigue aumentando el vocabulario 
en palabras de contenido lexical y en pala-
bras funcionales, pero la cantidad no es el 
único cambio.

El crecimiento 
rápido del 

vocabulario 
de los niños 
aumenta las 
relaciones de 
significación y 
tiene un desa-
rrollo paralelo 
de la catego-

rización (Pain-
ter, 1999).

Hacia los 3 años hay una primera reorgani-
zación del vocabulario en relación con los 
significados de los $tems legicales `ue se 
agrupan compartiendo aspectos comunes. 
=os significados com_artidos _or gru_os se 
relacionan con los dominios conceptuales. 
6s decir, los significados están en interrela-
ción con una modelación del conocimiento, 
ligada a su vez a la experiencia de los ha-
blantes (conocimiento de tipo enciclopé-
dico), así como a las formas convencionales 
de la lengua que los niños oyen.

Cuando los ni'os ad`uieren eg_resiones, 
adquieren el conocimiento asociado a las 
mismas. Al nombrar y comentar sobre la 
experiencia, los niños están aprendiendo 
conceptos y están categorizando ese cono-
cimiento. El crecimiento rápido del vocabu-
lario de los niños aumenta las relaciones de 
significación h tiene un desarrollo _aralelo de 
la categorización (Painter, 1999). Las relacio-
nes de significación de las _alabras concurren 
en la designación de un mismo referente, con 
características distintas o desde perspectivas 
diferentes. Este es el caso de las relaciones 
semánticas entre los términos, relaciones de 
hiperonimia, sinonimia, antonimia o meroni-
mia. Varios autores muestran que entre los 2 
y 3 años los niños aceptan que diferentes pa-
labras designen el mismo referente, aunque 
de distinta manera. Por ejemplo, los nombres 
propios y los nombres básicos pueden servir 
para nombrar una mascota, una misma ima-
gen puede llamarse gato y animal, una pa-
labra nueva puede referirse a una parte del 
objeto, a un aspecto diferente, a una nueva 
información desde una perspectiva diferente, 
etc. (Tomasello, 2003). Por tanto, la hipó-
tesis de la red es particularmente relevante 
cuando se aplica al vocabulario. Una palabra 
constituye el núcleo de una red de homóni-
mos, sinónimos, clases de palabras y coloca-
ciones, cada una de las cuales es, a su vez, el 
centro de otra pequeña red.

A partir de los 4 y 5 años y con la escolaridad 
y el aprendizaje de lo escrito vuelve a haber 
otra explosión de vocabulario, en que se dis-
pone de entre 20 mil y 50 mil palabras en pro-
ducción, siendo la comprensión aún mayor. 
La lectura de textos ayuda a ampliar la red de 
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prosodia

Semántica y léxico
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relaciones entre palabras, relaciones no solo 
sintagmáticas sino también paradigmáticas. 
Cuando un ni'o a_rende un nueeo $tem de 
vocabulario, se añade una pequeña red con 
vínculos a otros nodos, que incluyen su pro-
nunciación, su significado, etc. Fna _alabra 
(o cualquier otro concepto) que solo tiene un 
par de vínculos es apenas integrado y fácil-
mente olvidado, pero una colección rica de 
vínculos garantiza a la palabra una vida larga 
y útil (Hudson, 2003).

El léxico interactúa también con el desarrollo 
morfológico, en este caso los factores de fre-
cuencia se relacionan con la frecuencia de ejem-
plares más o menos fijos.

Las palabras que conforman el lexicón tienen 
dieersos grados de fiYación. 6sto se debe Uun-
damentalmente a la frecuencia de uso de cada 
palabra o frecuencia del ejemplar. Las palabras 
con un alto grado de fiYación son de acceso más 
fácil, sirven de base en las relaciones morfoló-
gicas y tienen una autonomía que las hace más 
resistente al cambio, pierden su transparencia 
semántica y sintáctica y crean una fuerte repre-
sentación (Bybee, 1995). Las palabras se rela-
cionan con otras, vía conjunto de conexiones 
entre idénticos o semejantes rasgos fonológi-
cos y semánticos. Por ejemplo, en español, en 
francés y en otras romances los verbos están 
distribuidos en varias clases de conjugaciones, 
siendo que el mayor número de tipos pertenece 
a la primera conjugación, las otras conjuga-
ciones tienden a tener pocos verbos que son 

típicamente altos en frecuencia de 
ejemplar. La frecuencia de ejemplar, 
y no del tipo, son aprendidas de me-
moria si Wah suficiente cantidad de 
input (Bybee, 1995).

Si el léxico interactúa con el desarrollo morfoló-
gico, también lo hace con la morfosintaxis.

Una de las implicaciones del hecho de que 
el uso del lenguaje es léxicamente determi-
nado, es que algunas palabras tienden a ser 
utilizadas en ciertas colocaciones o construc-
ciones (Bybee, 2010). Si consideramos ade-
más las construcciones perifrásticas verbales, 
los emparejamientos verbo con preposición 
(estar interesado en, pensar que, pensar sobre), 
el total de construcciones prefabricadas es 
muy alto. Estas colocaciones convencionales 
se vuelven a repetir en el discurso. Erman y 
Warren (2000) encontraron que constituyen 
alrededor del 55% de las producciones, tanto 
en la modalidad hablada como la escrita. Los 
locutores reconocen las construcciones pre-
fabricadas como familiares, lo que indica que 
estas secuencias de palabras se almacenan en 
la memoria, a pesar de ser en gran parte pre-
eisibles en Uorma h significado �3hbee, s{r{�.

Y el léxico es también fundamental para las 
funciones textuales de coherencia y cohesión.

El léxico tiene varias funciones en el discurso: 
de es_ecificar la reUerencia h de orientar todas 
las relaciones entre los elementos referen-
ciales del discurso: relaciones anafóricas, de 
es_ecificación o de descri_ción. Aor eYem_lo, 
las relaciones entre nombres, sintagmas no-
minales, pronombres personales y posesivos 
`ue refieren a la _ersona, o las relaciones de 
designación de los art$culos definidos o inde-
finidos, o las relaciones semánticas del l gico 
de hiperonimia, antonimia o sinonimia. Son 
estos elementos los que llevan el peso de la 

La lectura de textos 
ayuda a ampliar la 
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referencia en el discurso: es por medio de 
las palabras, de las marcas morfológicas, del 
orden de las palabras, de las relaciones entre 
ellas, además de la prosodia, que el hablante 
_uede identificar de `u  se está Wablando.

En la interacción cara a cara, la referencia 
se aprende con palabras que se han deno-
minado de “vocabulario básico”, es decir, 
palabras que designan entidades concretas y 
palabras relacionales, como los verbos o las 
preposiciones. En cambio, el “vocabulario 
no básico” y las palabras con funciones ana-
fóricas no tienen soporte extralingüístico, ni 
designan entidades directamente observa-
bles (Dabrowska, 2009). Se construyen en 
el uso discursivo, cuando se aprende a usar 
nombres comunes o propios, sintagmas no-
minales, nombres y determinantes, pronom-
bres o referencia nula según el contexto. Se 
trata de relaciones semánticas y de coheren-
cia que luego adoptarán funciones textuales, 
así como los conectores y las expresiones que 
fiYan h estructuran el tegto.

En conclusión, ¿cuál es la interacción entre 
el conocimiento infantil de la lengua ha-
blada y el aprendizaje de la lengua escrita? 
Muchas palabras y construcciones son usa-

das en ambas modalidades, oral y escrita, 
aunque con diferencias debido a que el habla 
se produce en tiempo real, en tanto que en 
el modo escrito hay una cuidadosa revisión 
y edición (Biber, 2009). Por ejemplo, Hayes 
y Ahrens (1988) analizan la frecuencia y 
la complejidad de las palabras en diferen-
tes contextos y señalan que los alumnos de 
mayor edad están expuestos a palabras nue-
vas principalmente en textos escritos: en 
los libros que contienen 50% palabras raras 
más que la televisión o la conversación entre 
adultos educados.

Si el léxico y las construcciones a su alre-
dedor tienen tanta importancia en el desa-
rrollo del lenguaje, podemos concluir que el 
aprendizaje del lenguaje oral que ocurra en 
contextos de lectura en voz alta, de interac-
ción con libros y lectores, es decir, contextos 
letrados, incluirá las formas escritas y con 
ellas su Urecuencia, fiYación, contegtos h Uor-
mas de estructuración del lenguaje.

... es por medio de las palabras, de 
las marcas morfológicas, del orden 
de las palabras, de las relaciones 

entre ellas, además de la prosodia, 
que el hablante puede identificar 

de qué se está hablando.

Conclusiones
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